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DIOS AMA PRIMERO 

En la segunda lectura san Juan repite en 
dos ocasiones: Dios envió a su Hijo. Dios 
envía a su Hijo único para redimirnos del 
pecado que nos tenía sojuzgados.  
 
Nos encontrábamos en desgracia, como el 
"hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó y 
cayó en manos de salteadores" (cf. Lc 10, 
30) y Dios, en su infinita bondad se apiadó 
de nosotros.  
 
El costo de esta piedad supera toda 
imaginación: el envío de su Hijo. Dios envía 
a su Hijo para que sea nuestra propiciación, 
para que nos rescate del pecado y de la 
"segunda muerte", la eternidad 
desgraciada, la pérdida definitiva de Dios.  
 
Por eso, debemos sostener firmemente que 
Dios nos amó primero.  
 
El amor no consiste, pues, en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que él ha 
querido amarnos a nosotros cuando 
estábamos en desgracia. 
 
Al inicio del catecismo de la Iglesia Católica 
encontramos un texto admirable: "Dios, 
infinitamente Perfecto y Bienaventurado en 
sí mismo, en un designio de pura bondad 
ha creado libremente al hombre para que 
tenga parte en su vida bienaventurada.  
 
Por eso, en todo tiempo y en todo lugar, 
está cerca del hombre.  
 
Le llama y le ayuda a buscarlo, a conocerle 
y a amarle con todas sus fuerzas.  
 
Convoca a todos los hombres, que el 
pecado dispersó, a la unidad de su familia, 
la Iglesia. Lo hace mediante su Hijo que 
envió como Redentor y Salvador al llegar la 
plenitud de los tiempos.  
 

 
En él y por él, llama a los hombres a ser, en el 
Espíritu Santo, sus hijos de adopción, y por 
tanto los herederos de su vida bienaventurada" 
(Catecismo de la Iglesia Católica).  
 
"No somos, por tanto, nosotros los que primero 
observamos los mandamientos y después  
 
Dios venga a amarnos, sino por el contrario: si 
Él no nos amase, nosotros no podríamos 
observar sus mandamientos.  
 
Ésta es la gracia que ha sido revelada a los 
humildes y permanece escondida a los 
soberbios" (San Agustín, De los Tratados sobre 
san Juan 82, 2-3; 83). 
 
Es la gracia del amor de Dios que nos precede, 
prepara y acompaña nuestras obras.  
 
Sin Él o al margen de Él y de su amor, no 
podemos nada. 
 
 

 



 
PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE 
LOS APOSTOLES 10, 25-26.34-35.44-48 
 
Cuando iba a entrar Pedro, salió Cornelio a su 
encuentro y se echó a sus pies a modo de 
homenaje, pero Pedro lo alzó, diciendo: 
"Levántate, que soy un hombre como tú." Pedro 
tomó la palabra y dijo: "Está claro que Dios no 
hace distinciones; acepta al que lo teme y 
practica la justicia, sea de la nación que sea." 
Todavía estaba hablando Pedro, cuando cayó 
el Espíritu Santo sobre todos los que 
escuchaban sus palabras. Al oírlos hablar en 
lenguas extrañas y proclamar la grandeza de 
Dios, los creyentes circuncisos, que habían 
venido con Pedro, se sorprendieron de que el 
don del Espíritu Santo se derramara también 
sobre los gentiles. Pedro añadió: "¿Se puede 
negar el agua del bautismo a los que han 
recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?" 
Y mandó bautizarlos en el nombre de 
Jesucristo. Le rogaron que se quedara unos 
días con ellos.  
Palabra de Dios.   
 
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 97 
 
El Señor revela a las naciones su salvación. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  porque ha 
hecho maravillas; su diestra le ha dado la 
victoria, su santo brazo.  
 
El Señor revela a las naciones su salvación. 
 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las 
naciones su justicia:  se acordó de su 
misericordia y si fidelidad  en favor de la casa 
de Israel.  
 
El Señor revela a las naciones su salvación. 
 
Los confines de la tierra han contemplado  la 
victoria de nuestro Dios.  Aclama al Señor, 
tierra entera;  gritad, vitoread, tocad.  
 
El Señor revela a las naciones su salvación. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL  
APOSTOL SAN JUAN 4, 7-10 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, 
ya que el amor es de Dios, y todo el que ama 
ha   nacido  de  Dios y conoce a Dios.  

 
Quien no ama no ha conocido a Dios, porque 
Dios es amor. En esto se manifestó el amor 
que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, para que vivamos por medio de 
él. En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que 
él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima 
de propiciación por nuestros pecados. 
 
Palabra de Dios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN JUAN 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
"Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; lo mismo que yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en 
su amor. Os he hablado de esto para que mi 
alegría esté en vosotros, y vuestra alegría 
llegue a plenitud.  
 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a 
otros como yo os he amado. Nadie tiene amor 
más grande que el que da la vida por sus 
amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo 
que yo os mando. Ya no os llamo siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su señor: 
a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que 
he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No 
sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo 
quien os he elegido y os he destinado para que 
vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De 
modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre 
os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a 
otros." 
 
Palabra del Señor.  
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que 
todos sus pasos y actos sean para provocar la 
unión de todos los hombres y Dios. Oremos. 
 
Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
Por los que tienen en sus manos los destinos 
de las naciones, para que cumpliendo y 
haciendo cumplir los mandatos del Señor 
consigan la paz y la unión entre todos los 
pueblos de la Tierra. 
 



  
Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
Por los enfermos, sus familiares y cuidadores, 
para que sintiendo la cercanía de toda la Iglesia 
que ora por ellos, reciban fuerza para soportar 
este periodo de prueba. Oremos. 
 
 Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
Por los matrimonios y las familias, para que 
nunca falte entre ellos el Amor de Cristo que 
llama a la unidad. Oremos. 
 
 Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
Por aquellos que andan alejados de la Iglesia, 
para que sientan la cercanía de Cristo y se 
llenen de su Amor en el seno de la Iglesia. 
Oremos. 
 
Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
Por los jóvenes; para que sepan responder con 
generosidad a la llamada del Señor, en la vida 
religiosa y sacerdotal. Oremos.  
 
Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
Por todos nosotros, para que trabajemos sin 
descanso por la unidad de los cristianos y de 
todos los hombres en torno a Dios Verdadero. 
Oremos. 
 
 Señor, ayúdanos a amar a los demás. 
 
 

LA PROVIDENCIA DE DIOS 
 
El mundo que nos circunda nos hace dudar de 
la providencia de Dios. Por una parte, estamos 
acostumbrados a "asegurar" de algún modo el 
futuro. No nos gusta dejar nada en manos de 
otro, ni siquiera de Dios.  
 
Nos cuesta confiarnos a sus designios 
amorosos y buscamos alguna confirmación de 
orden natural. Los grandes avances de la 
ciencia y de la tecnología han ampliado, casi 
sin límites, el deseo de dominar la materia y 
tenerla bajo estricto control. Todo se debe 
programar y nada puede quedar al arbitrio de 
alguna fuerza que no sea la del hombre mismo.  
 
Esta sed de dominio y poder sobre la materia 
no deja lugar en la sociedad humana a la 
providencia divina. Por otra parte, la presencia 
del mal es siempre un escándalo ante la 
providencia de Dios. Si Dios es bueno, ¿cómo 
es que existe el mal? 

 
Este domingo estamos invitados a ver la 
providencia de Dios a la luz de la fe. Es decir, 
estamos invitados a renovar nuestra fe en 
Cristo muerto y resucitado que vence el 
pecado, vence el mal, nos muestra el amor del 
Padre y nos incorpora a su amor: como yo os 
he amado, así debéis amaros los unos a los 
otros.  
 
De frente a la tentación de querer dominar 
sobre mi propia vida o la vida de los demás, 
Jesús nos pide un abandono filial en la 
providencia del Padre celestial que cuida de las 
más pequeñas necesidades de sus hijos. Aquel 
que nos dio a su Hijo, ¿qué no nos dará si se lo 
pedimos correctamente?  
 
No se trata ciertamente de una actitud ingenua 
e irresponsable de cara al futuro, no. Se trata 
de "buscar primero el Reino de Dios" sabiendo 
que todo lo demás no nos faltará.  
 
Se trata de saber que Dios es amor y que, por 
lo tanto, cuanto viene de Dios es amor, incluso 
el dolor o la enfermedad, incluso los trabajos y 
fatigas.  
 
¡Cuántas veces los caminos ásperos de Dios 
nos han hecho mucho más bien que los valles 
tranquilos de la propia rutina! Dios sabe de qué 
tenemos necesidad.  
 
Cuando tengamos duda sobre qué hacer, cómo 
actuar, qué obra emprender, hagamos esta 
pregunta: ¿qué es aquello que Dios me pide 
más insistentemente?  
 
No temamos emprender las obras de Dios que 
no nos faltará la providencia que nos sostenga 
y acompañe. 
 

 



 

EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
 
SEMINARIO EN LA NOVA 
 
El sector pastoral de Nuestra Señora de Lourdes, realizara un seminario de Sanación Interior y 
física, los días 22, 23 y 24 de mayo. Iniciando el viernes 22 a las 7:00 PM. En la casa del señor 
Carlos López, el sábado 23 a las 2:00 PM. Y el domingo desde las 9 de la mañana terminando con 
la Santa Misa. La sanación interior la necesitamos todos, para mejorar nuestras relaciones 
interpersonales y familiares. Dios nos bendiga a través de esta oración confiada y humilde. Los 
interesados llamar al 5513290 de la Parroquia Santa Cruz. 
 
 
TALLER PARA MONITORES 
 
El día 23 de mayo de 2:00 PM a 5:30 PM se llevara a cabo en el salón parroquial un curso para 
monitores, dirigido por el padre Iván Rodrigo Cardona. Es mucho lo que se debe estudiar para 
llegar a servir mejor como monitor en las celebraciones litúrgicas.  El monitor hace de puente entre 
quien preside a la Asamblea y el coro, entre el coro y la comunidad y la comunidad y quien 
preside, para que las celebraciones sean más decorosas. 
 
  
FORMACION PERMANENTE  
 
La Parroquia de la Santa Cruz ofrece todos los lunes a las 7:00 PM un curso de fonación 
permanente llamado JESUS EN LOS CUATRO EVANJELIOS,  a quienes lo están recibiendo les 
acompañamos con nuestra oración, de manera que continúen evangelizando con la fuerza del 
Espíritu Santo. ¡Animo! 
 
 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO Y MISA POR LOS ENFERMOS 
 
Los jueves, a partir de las 2:00 p.m., está expuesto el Santísimo en el templo parroquial (colonia 
Tara) para ser adorado por todos los fieles hasta las 6:30 p.m., hora en que dará inicio a la 
celebración eucarística en la que se hará oración por sanación. Visite a Jesús Sacramentado y 
asista a la Eucaristía.  
 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 18: Hch 16, 11-13/Sal 149/Jn 15, 26-16, 4 
 
 MARTES 19 : Hch 16, 22-34/Sal 138(137)/Jn 16, 5-11 
 
MIÉRCOLES 20 : Hch 17, 15.22-18, 1/Sal 148/Jn 16, 12-15 
 
JUEVES 21: Hch 18, 1-8/Sal 98(97)/Jn 16, 16-20 
 
VIERNES 22: Hch  18, 9-18/Sal 47(46)/Jn 16, 20-23 
 
SÁBADO 23 : Hch 18, 23-28/Sal 47(46)/Jn 16, 23-28  
 



MONICIONES VI DOMINGO DE PASCUA 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Nuestra bienvenida de hoy quiere ser plena de alegría y de amor fraterno. 
Vamos a iniciar la Eucaristía en la que celebraremos el Domingo del Amor. 
Es, claro está, el VI Domingo de Pascua, el último antes de la Ascensión del 
Señor. Pero es que hoy todos los textos de la misa inciden en el amor. Dios es 
amor y desde ese amor surgido de la divinidad, debemos amarnos 
profundamente entre nosotros, como Cristo nos manda. No obstante, el amor 
no siempre está presente en nuestras vidas. Debemos, hoy, elevar con toda 
fuerza nuestra oración al Padre Dios para que ese amor que nos ha mostrado 
Jesucristo sea lo principal en nuestras vidas, aunque cueste. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Espíritu mantiene viva a la Iglesia a pesar de no pocas vicisitudes a lo largo 
de los últimos dos mil años. En esos primeros años llamó la atención la 
velocidad y profundidad con la que la Palabra era aceptada por muchos 
pueblos que nada tenían que ver con el pueblo judío. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
“Porque Dios es Amor”. Lo dice, textualmente, San Juan en su Carta. Y lo ha 
dicho el Papa Benedicto en su primera encíclica. Cerramos como un círculo 
de tiempo y espacio. Y debemos estar muy felices. El Amor todo lo puede. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
La esencia del cristianismo es el amor. Pero, ¿somos coherentes con ese 
mandato de amor? No, parece que no. O, por lo menos, no lo suficiente. El 
Amor venció a la muerte y ese Amor vive eternamente. Así, pues, guiados por 
ese Amor debe transcurrir nuestra vida personal, familiar y social. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
El amor es algo que se nota, lo notan sobre todo los demás. ¿Los cristianos 
nos distinguimos precisamente por eso, porque amamos mucho? No sé, pero 
es posible que si se lo preguntamos a los no cristianos, muchos de ellos dirán 
que no lo han notado. Por eso, en este momento del ofertorio, es bueno que 
nuestro propósito sea el de amar un poco más. Y hacerlo con alegría. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
“Dime con quién andas y te diré quién eres” Caminar con Jesús significa tratar 
con la verdad. Luchar contra la mentira. Impregnar aquellos ambientes en los 
que nos encontramos con buenas dosis de optimismo. En definitiva, el 
cristiano, el discípulo de Jesús mejorar y alegrar la vida de los demás. 
 


